
 

8 de marzo / huelga mujeres 
TABLA REIVINDICATIVA SOBRE LOS CUATRO 
PUNTOS DE LA HUELGA EN EL MEDIO RURAL 

Mujeres, desde CERES y el Área de Mujeres de COAG, este año APOYAMOS LA HUELGA 
DE MUJERES. 

La oficina de COAG en su sede central de Madrid permanecerá cerrada durante el 8 de 
marzo para manifestar nuestro apoyo a las mujeres del campo para facilitar el paro laboral 
y visibilizar la huelga así como para facilitar todas las acciones de información y 
divulgación sobre la huelga que se puedan hacer en todos los espacios: urbanos y 
rurales. 

En los últimos tiempos estamos siendo amenazadas y deslegitimando nuestra lucha, poniendo 
en duda los derechos adquiridos. Este 8 de marzo debe servir para significarnos, para demostrar 
nuestra fuerza y el valor de nuestras ideas. No podemos dar ni un paso atrás en derechos. Una 
sociedad sin libertades, sin derechos ni deberes, donde se nos clasifica y nos da valor según el 
lugar en el que nos encontramos, es una sociedad enferma.  

MOTIVACIÓN PARA EL DEBATE: 

Las mujeres del medio rural tenemos que aportar ideas para las reivindicaciones del 8 de 
MARZO. Queremos huelga porque nada ha cambiado y todo sigue igual. No vamos a 
permitir que se normalice una situación de injusticia histórica y ha llegado la hora de decir 
BASTA: busquemos soluciones.  

Con la huelga queremos evidenciar todo aquello que hacemos las mujeres y todos los espacios 
donde estamos y demostrando que SI NOSOTRAS PARAMOS, SE PARA EL MUNDO. 

Los datos nunca cambian: 

-          ¿por qué las mujeres no acceden a la tierra? 

- ¿por qué las mujeres no visualizan la agricultura y ganadería como una oportunidad 
profesional? 

-         ¿por qué las mujeres no ocupan los espacios ejecutivos en las entidades representativas 
del sector agrario? 

Al igual que en el resto de sectores, las mujeres y los hombres en el medio rural nos vemos 
marcados por los ROLES DE GÉNERO. Desde pequeñitas, se nos han trasladado dos ideas en 
la educación: servimos mejor para las labores de cuidados y el campo no tiene futuro ni dignidad 
profesional. La combinación de las dos ideas nos deja en los datos actuales. Hemos llegado a 
esta situación como fruto de un sistema perfectamente orquestado para fines únicamente 



 
productivistas  que hacen el trabajo al capitalismo y nos ha tocado ser la parte donde los 
DERECHOS NO EXISTEN.  

Desde CERES y COAG cuestionamos directamente este sistema que nos coloca en la parte 
desfavorecida por eso en el medio rural la huelga de las mujeres se va a secundar en todos los 
ámbitos. 

1.        HUELGA DE CONSUMO. 

Desde CERES cuestionamos frontalmente el actual modelo de producción agrícola y ganadera. 
Las mujeres del planeta tierra de clase social trabajadora no tenemos acceso a los recursos 
naturales, o tenemos grandes dificultades para acceder. Con barreras para participar en las 
decisiones de gestión del agua y de los recursos naturales, trabajamos en el marco de una 
política agraria que ha desembocado en una crisis medioambiental preocupante. La naturaleza y 
las mujeres han sido explotadas por el capitalismo como bienes que se pueden utilizar al servicio 
de una producción en cantidad y sin respetarnos  

Queremos poner en el centro del debate el modelo de producción y su relación directa con el 
consumo, la falacia alrededor de la necesidad de producir más para que haya más posibilidades 
de alimentar a la población mundial.  

Defendemos la Soberanía Alimentaria como modelo para organizar la política agraria y 
alimentaria contando con las comunidades rurales y urbanas, donde las mujeres tengamos 
capacidad de decisión. 

El sistema nos ha vendido un IDEAL y PERFECTO mundo de la inmediatez donde el acceso a 
todos los productos en una gran superficie de compra-venta es la solución para poder 
“liberarnos” y entrar al mercado de trabajo. De otro lado, un alimento con sello que garantiza 
unas prácticas agrícolas respetuosas y saludable no es accesible para todos los bolsillos. La 
industria ha convertido en más fácil comer grasas trans y alimentos procesados y 
ultraprocesados que comer natural. La alimentación es un derecho. Como agricultoras y 
ganaderas y mujeres del medio rural pongamos en valor una de nuestras señas de identidad: los 
productos del campo.  

La industrialización agraria nos ha expulsado de los pueblos. La alimentación está a la cola del 
gasto y de la importancia en la economía del consumo de las casas y en esto tiene mucho que 
ver este modelo que criticamos. Como productoras de alimentos de calidad y sostenibles no 
queremos formar parte de la gran mentira del mundo "avanzado". 

2.       HUELGA LABORAL. Las mujeres del medio rural somos las protagonistas del desempleo. 
Y en las explotaciones agrarias somos las grandes desconocidas y desaparecidas. Todas las 
instituciones y entidades reconocen que existe una amplia mayoría de mujeres parejas de 
hombres titulares de explotación que aportan su trabajo en la misma.  

Si todas esas mujeres que se estiman por las estadísticas, podrían haberse dado de alta en 
alguna forma jurídica como la Titularidad Compartida, se contabilizasen como DESEMPLEADAS 
seguro que esas cifras alarmarían al Estado al considerarse PARO.  



 
El patriarcado es injusto. A los hombres les obliga a ser sostenedores de la economía familiar y a 
las mujeres se nos niega participar en ese sostén con plenos derechos. El modelo “cabeza de 
familia” ha terminado. En el campo no hay empleo, hay que denunciar como injusta la cultura 
normalizada agraria de la “ayuda familiar”. Todas las tareas del campo son igualmente 
importantes y necesarias. No es más válido el que conduce un tractor que la persona que poda. 
Además, las mujeres queremos aprender todas las tareas. El Estado tiene que asumir esa 
responsabilidad y atacarla con incentivos. Esos son los verdaderos planes hacia el empleo y el 
emprendimiento para las mujeres del medio rural que tiene que hacer el Estado. Sin ingresos 
propios comienza esa negativa escala de dependencia a la que en los pueblos estamos muy 
acostumbradas a ver. Si las explotaciones no son viables para mantener varias cuotas de 
seguridad social, hagamos las explotaciones y el modelo agrario más viable, más sostenible y 
más real para la población del medio rural. Hagamos sentir incómoda a toda la sociedad que lo 
está viendo y lo está normalizando. No queremos depender de los créditos bancarios (que a las 
mujeres tanto nos cuesta conseguir) para emprender, no creemos en las grandes empresas ni 
inversiones como único camino para el empoderamiento femenino. Endeudarnos no es 
liberarnos. 

3. HUELGA DE CUIDADOS.  

Si en el mundo entero los cuidados tienen rostro de mujer, esta realidad es más destacada en el 
medio rural. Probemos este 8 de marzo a dejar las tareas de cuidados a nuestros compañeros. 
El mundo laboral da la espalda a la realidad de los cuidados. A día de hoy, todavía se premia el 
presentismo en los trabajos y el tele trabajo sólo es una idea experimental de países avanzados 
y grandes empresas. En el medio rural los espacios de trabajo compartidos, la diversificación en 
los servicios y el trabajo a distancia promocionado por una tecnología que lo acompañe son la 
solución para la incorporación y facilitación de acceso a las mujeres. Sin estas herramientas para 
la cobertura, continuaremos en las casas ofreciendo gratis y sin reconocimiento, los servicios 
que nos permitan nuestra participación en la vida pública. Sin nosotras, las decisiones las toma 
sólo una parte de la sociedad. Nuestra carga actual de cuidados nos es compatible con la 
participación.  

Para acabar con nuestro rol histórico de cuidadoras es urgente una educación en valores de 
corresponsabilidad. La ausencia de la misma perpetúa el machismo y aboca a las mujeres que 
quieren un futuro profesional a tener doble y triple jornada de trabajo. Queremos hombres con 
plumeros, con carritos de la compra y curando a los mayores enfermos repartiendo esta tarea. 

Las instituciones en los pueblos y todas las políticas que se destinan al desarrollo rural deben 
llevar una formación paralela en igualdad de género y feminismo. Los planes, presupuestos y 
estrategias territoriales y económicas en el medio rural y en el urbano deben realizarse por 
personas expertas en igualdad para que aporten informes de impacto de género. 

4.       HUELGA DE EDUCACIÓN. El mundo debe transmitirse desde todas las realidades 
existentes. Las mujeres tenemos que ver un mundo diverso y lleno de oportunidades iguales 
para todas y todos. El campo no es para los hombres, las mujeres no sólo sabemos hacer 
mermeladas, pero para ello, hay que educar.  

Además, nuestras niñas y niños deben crecer con una educación desde la perspectiva de la 
igualdad. NO nos basta con un 8 de marzo y un 25 de noviembre con las plazas de los pueblos 



 
llenas de velas, queremos eliminar estereotipos. Si construimos un medio rural más amable a la 
diversidad y pluralidad y para las mujeres podremos frenar la despoblación de las zonas rurales. 
Hay que educar en un civismo para la igualdad, hay que educar en la paz y no en la violencia y 
hay que educar para actuar también en los casos de violencia. En el medio rural aún hoy se 
sigue normalizando las situaciones de violencia hacia las mujeres porque se normalizan como 
costumbres de comportamiento masculino.  

Pero necesitamos presupuestos para que las asociaciones de mujeres podamos difundir, debatir, 
educar y proponer políticas de género en los pueblos. Y la crisis nos ha expulsado, ha dejado a 
la sociedad civil y a las asociaciones de mujeres fuera con los recortes. 

Hemos de abogar por una educación sexual y reproductiva que construya dignidad para las 
mujeres y hemos de exigir que los contenidos en esta educación y en las materias de igualdad 
en los centros educativos sea administrada por personas con formación en los mismos.  

 

¡¡Vamos a la huelga!! 

+ INFO. http://hacialahuelgafeminista.org/argumentario-2019-de-lectura-facil/ 

Os facilitamos la imagen de la campaña para que la divulguéis y la portéis en las 
manifestaciones. 

Durante estos días vamos a difundir imágenes con reflexiones sobre la igualdad y la lucha de las 
mujeres. Colaborad con su difusión.  

 

 


